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judicarlas; 6°. Cuando se plantaban árboles cuyas raíces, al ex-
tenderse, pudieran socavar los cimientos; y 7°. Cuando se torcía la
dirección de las aguas corrientes derrarnáodolasvsobre predio ajeno,
humedeciéndolo con ellas o privándolo del beneficio de ellas. Fuera

, de estos casos, expresados en forma taxativa por el Código, no se
determinaban otros que pudieran dar lugar a denuncio de obra nue-
va. (Arts. 986, 9R7, 993.y 998 del C. C.) Una disposición más am-
plia, sin embargo, estaba establecida en el segundo inciso del Art.
994, relativa a las obras que corrompiesen el aire o lo hiciesen co-
"nocidamente dañoso.

Cualesquiera otros perjuicios de los no enumerados aquí, o no
daban derecho a demanda ninguna, o si la daban el asunto debía
ser del fuero ordinario y nada más que de él, Como ejemplo de lo, pri-
mero podemos anotar el que trae el primer inciso' del Art. 934, que
dice: "El que goza de la servidumbre de luz no tendrá derecho para
impedir que en el suelo vecino se levante una pared que le quite la
luz" y como ejemplo de lo segundo, el perjuicio que les resulta, en

"las poblaciones de localidad defectuosa, a las casas, edificadas sobre
-el plano inferior de una calle, por el hecho de hacer llenos en ésta.

Muchos de estr s inconvenientes han sido salvados en la nueva
legislación, en el capítulo de los "Juicios posesorios especiales", en
el cual, aunque se meacionen preferentes las acciones especiales
consagradas en el título l(!. del C. c., se habla, en general, de las o-
tras que se tienen "para que se destruyan o modifiquen obras, cons-

'trucciones o cosas de que puedan resultar daños' para edificios o he-
redades ajenos o para sus moradores". Como se ve, el nuevo, Codi-

,go, en el citado capítulo, es más comprensivo que el antiguo y da
campo para ejercitar la acción especial posesoria en todos los casos
relativos a perjuicios, lo cual es una innovación bien conveniente por

. cierto, porque de este modo se puede evitar en tiempo el perjuicio
,que pudiera sobrevenir de cualquiera construcción.

Aparte de ésto. el nuevo Código trae sanciones que no perrni-
,ten burlar las acciones allí consagradas (Art, 994), y sabido está
que respecto de la antigua legislación había opiniones de que el jui-
cio de obra nueva era completamente baldío y que la sentencia po-
día impunemente burlarse por el demandado-e-cosa que ocurrió va-
rias veces-por cuanto, según algunos, la única sanción era pagar
los perjuicios, los que tenía que hacer valer el denunciante en juicio
ordinario distinto.

Fernando Oómez Martínez
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Señor Rector de la Universidad de Antioquia.-E. S. D,

La honrosa distinción que acaba de hacerme mi dis-
tinguido amigo y discípulo, Dn. Pablo Jiménez R., desig-
nándome para la presidencia de su Tesis. de grado, me o-
bliga por demás a cumplir, como lo' hago, con el deber de
informar a Ud. sobre ella. "

El Sr. Jiménez estudia el primero y más sagrado
derecho político en un~ democracia como la nuestra: la
elección de Presidente. A manera de proemio, puede con-
siderarse, la exposición clara y precisa sobre la doctrina
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cuando trata de la reelección, del período presidencial y de
los sustitutos del presidente. Es un trabajo que revela ta-
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En consecuencia, opino, que puede admitirse para el
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MANUELJOSÉ SIERRA.
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ELECCION PRESIDENCIAL
Origen de la autoridad •

Aunque es nuestro ánimo tratar en el presente estudio de al-
go relacionado con la elección o designación del individuo que
ejerce en la Nación la rama del Poder Público denominada Eje-
cutivo, hemos creído conveniente, hablar antes, aunque sea bre-
vemente, de las diversas teorías que se han presentado respecto>
del origen de la autoridad.

En la antiguedad se consideró el Poder o soberanía del Es-
tado como algo perteneciente, a los dioses; en efecto, dice Plu-
tarco que «Sería más fundar una ciudad sin territorio que un es.
tado sin Dios», y Aristóteles decía que Dios o lo que él llamaba
causa suprema er-a con relación al Universo, lo que un general
es con relación a su ejército porque del general dependen todas
las tropas. .

Como se ve, la idea del origen divino del Poder, estaba a-
rraigada en 11'1 mente de los pueblos desde la más remota anti-
guedad.

Conviene, ante todo, advertir que al, hablar nosotros de la
autoridad, partimos de la base de que ella es necesaria en la so-
ciedad. de tal manera que no puede darse el caso de que exista
una sociedad debidamente organizada sin que haya una autori-
dad que la gobierne.

Con razón puede definirse, pues, la autoridad diciendo que
es un atributo esencial de la sociedad ya que no puede existir
ésta sin aquella, Mas propiamente, si cabe, se define la autori-
dad diciendo que es el derecho de dirigir a los asociados al bien
común.

Esto sentado, veamos cuáles han sido las principales teorías
acerca del origen de la autoridad,

En realidad de verdad puede decirse que las opiniones al
respecto se reducen a dos: o el, origen del poder se encuentra en
el hombre o se encuentra en Dios; de aquí las dos principales o-
piniones acerca del origen humano y del origen divino de la 8U-
torídad o del poder.

Origen humano del Poder

Todas las opiniones 8 este respecto puede decirse que que-
dan concretadas en la doctrina expuesta por el filósofo Juan .Ja-
cobo Rousseau. ~

Según esta doctrina, el poder reside originaria y esencíel-
mente en los individuos, siendo todos ellos Igualmente sobera-
nos. Ahora bien, por medio del consentimiento, los hombres to-
dos designan una persona a la cual transfieren el poder que en
ellos reside, renunciando así, a su soberanía individual, que pu-
diéramos llamar, para alcanzar de esta manera la soberanía co-
lectiva o del Estado. La teoría de Rousseau, consiste, pues, en
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considerar a los individuos como personas' en quienes reside
esencial y exclusivamente el poder o la autoridad. Es, pues, el
pueblo quien transmite al gobernante o mandatario la autoridad
q~ en él reside de una manera permanente sin que se despoje
de ella, pues, únícarnenteeconcede el ejercicio de la misma a un
individuo, o se~ al soberano. De aquí, el derecho proclamado
por Rousseau, que tiene el pueblo para desconocer al gobernan-
te y desconocer también las leyes' por él establecidas.

Teoría católica acerca del origen divino de! Poder

De acuerdo con la doctrina católica la autoridad es de dere-
cho divino y proviene de Dios, como de fuente suprema.

Para sostener esta tesis, citan los autores las famosas pala-
bras de San Pablo «No hay poder que no venga de Dios», y las
de Jesucristo a Pilatos «No tendrías poder alguno si no tehubie-
se sido dado por Dios». La doctrina acerca del origen divino del
Poder ha sido admirablemente sintetizada por León XIII, en SlI
notable Encíclica Inrnortale Dei, de la cual tomamos lo que si-
gue: «El hombre está naturalmente ordenado a vivir en comuni-
dad política, porque, no pudiendo en la soledad procurarse todo
aquello que la necesidad y el decoro de la vida corporal exige,
como tampoco lo conducente a la perfección de su ingenio y de
su alma, ha sido providencia de Dios que haya nacido dispuesto
al trato y sociedad con sus semejantes, ya doméstica, ya civil,
la cual es.la única que puede proporcionar lo que basta a la per-
fección de la vida. Mas como quiera que ninguna sociedad pue-
da subsistir ni permanecer si no hay quien presida a todos y mue-
va a cada uno con mismo impulso eficaz y encaminado al bien
común, síguese de ahí ser necesaria a toda sociedad de hombres
una autoridad que la dirija; autoridad que, como la misma socie-
dad, surge y emana de la naturaleza, y por tanto, del mismo
Dios, que es su autor. De aquí resulta que el Poder Público no
puede derivarse sino de Dios. Dios sólo es, por otra parte, el su-
prerno y soberano Señor de todas las cosas; todas deben nece-
sariamente estar sometidas a El y obedecerle, de tal guisa que,
cualquiera que tenga el derecho de mandar, ,lo tiene de Dios,
cabeza suprema de todos».

En lo que sí no están de acuerdo los filósofos y tratadistas
católicos, tanto antiguos como modernos, es respecto del modo
o manera como transmite Dios la autoridad al Soberano.

Importa, por lo tanto, distinguir .entre el origen del poder y
la"manera como se concreta o radica en las personas que lo ejer-
cen. Esta distinción la hada ya San Juan Crisóstomo, haciendo
notar que el Apóstol San Pablo no dice «Todo príncipe viene de
Dios», sino refiriéndose a la autoridad misma dice ~ue ésta viene
de Dios. «Toda potestad viene de Dios».

Existen, pues, a' este respecto dos opiniones diversas sobre
la m .mere como se transmite la autoridad, a cual de ellas más
respetable.

Conforme a una de estas doctrinas, el pueblo designa la per-
sona del gobernante y Dios le transmite a este individuo directa-
mente el poder o la autoridad. El pueblo, pues, designa única-
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mente esta persona sin conferirle o transferirle autoridad ningu-
na, ya que Dios es quien se la confiere directamente.

Según la doctrina opuesta, sustentada principalmente por el
'famoso filósofo Suárez, en el pueblo reside la autoridad que le
.ha sido conferida a éste por Dios, y el pueblo, a su vez, al de-
signar al gobernante, le transmite esa autoridad que Dios a él le
,ha conferido y que se halla si pudiéramos decirIo depositada en
él. El pueblo es, pues, el poseedor de la autoridad y por medio
<le éste, es decir, de una manera indirecta, Dios transmite la
autoridad al Soberano. . \'

Esta doctrina parece ser, como ya pudimos observarlo, la
sustentada por San Juan Crisóstomo. Es esta una doctrina hé-
.sica y tradicional, expuesta hace ya mucho tiempo por Santo
Tomás y otros muchos connotados filósofos y teólogos, entre
los cuales se encuentra como ya dijimos, el notable jesuita es-
pañol Francisco Suárez.

Como se ve, esta doctrina de la trasmisión directa e inrne-
-diate hecha por Dios a la sociedad o comunidad, concretándola
ésta después a su representante, encuentra en su apoyo la opi-
nión de los más grandes filósofos y teólogos católicos.

Santo Tomás escribe; «Ordinere autem aliquid in bonum
commune est totius multitudinis, vel alicuius gerentes vicem
totius multitudmis» (Ordenar al bien común es propio de toda
la multitud o de alguno que hace sus veces). San Buenaventura,
Duns Escoto, Tomás de Estrasburgo, exponen o mejor dicho
.se deciden por esta teoría.

El Cardenal Belarmino la defiende, proclamando al mismo
tiempo el derecho que tiene la comunidad de deponer al prín-
cipe malvado, lo mismo sostienen el Padre Mariana, Gilles, So.
to y Suárez. Este último desarrolla ampliamente esta doctrina,
diciendo que el poder es dado a los hombres por Dios a modo
de facultad natural, no sin que intervenga la voluntad o el con-
.sentirniento de los hombres que componen la sociedad o comu-
nidad civil.

Consecuencia de esto es la de que, mediante el consentí-
'miento la comunidad pueda trasferir a otro el ejercicio del poder
.suprerno o cambiar la forma del mismo. El poder, dice este filó-
sofo, por la neturaleza 'misma de las cosas está inmediatamente>
en la comunidad y por lo tanto para que pase legítimamente a
manos de alguna persona como a un príncipe soberano es neo

-ceserio que se confiera por el consentimiento de la cornuni-
dad.

La misma teoría de .Suérez sostienen Balmes, Concina, San
Alfonso de Ligorio, Márquez, Bianchi, Liberatore, Didón y rnu-
.chos otros.

En contraposición a la doctrina sostenida por Suárez, 'está
, -otra, sostenida también por eminentes filósofos católicos y pa-
-dres de la Iglesia según la cual el pueblo designa únicamente la
persona del gobernante y Dios le transmite a este el poder o la
.autoridad , El pueblo, pues, señala únicamente la persona del
.gobernante sin conferirle a este autoridad ninguna ya que Dios
-es quien se la confiere directamente.

.Segün se ve, la.diferencía entre estos dos sistemas estriba
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principalmente en que, según el uno, la autoridad es=transmitida
por Dios directamente al gobernante, y, según el otro, transrni-
tida 'Indirectamente. Pero ambos sistemas reconocen a Dios co-
mo raíz, como fuente suprema de toda autoridad.

Cabe observar, que sobre esta divergencia. filosófica, no
existe enseñanza dogmática alguna de parte de la Iglesia, de
manera que puede seguirse libremente el uno O el otro sistema.

En apoyo de la doctrina de que hemos hablado última-
mente, se citan entre otras cosas. lo dicho por León XIII, en
una de sus encíclicas en la que tratando de la sociedad civil di-ce, «Por 111elección se designe la persone del gobernl1nte, no>
se confiere el derecho de gobernl1r; no se constituye /11 eutori-
ded, sino que se design» quien debe eiercerle.»

LIámase absolutismo la teoría sostenida por algunos acerca
del origen divino inmediato y directo de 'la autoridad de los
reyes.
, Esta teoría es obra de los regalistas y protestantes; Lutero
exaltó el poder de los príncipes, con apoyo en la. teoría de que
hablamos, con el objeto de sustraerla de la elección de los pa-
pas. Calvino contribuyó también singularmente a difundir esta
teoría del origen divino e inmediato del poder de los príncipes,
cuyo apoyo le era preciso en la lucha de los anabaptístas.

.Esta teoría carece hoy de seguidores y apenas es mencio-
nada como un recuerdo histórico.

Algunos sostuvieron una teoría que fue llamada de la potes-
tad indirecta, según la cual el príncipe recibía el poder, por con-
ducto del Papa; los que la defendían parecían influídos por el
regalismo o absolutismo, por lo cual no se atrevían a prescindir
del poder reel, . ,

I Entre los que profesaban esa doctrina se cuentan princi-
palmente el Padre Senault y Bossuet.

Los escritores católicos modernas que en parte siguen este
sistema, como Fenelón, De Maistre, Taparelli, Bonald, Kettler,
prefieren decir que el poder se trasmite dé Dios a los príncipes
«mediante el influjo secreto de los sucesos y de la voluntad hu-
mana». Esto equivale a un intento de conciliación de los diver-
sos sistemas y no se opone fundamento a la doctrina tradicio-:
no!.

** *
Perrnítasenos ahora entrar de lleno en el estudio de lo que:

se relaciona con la elección presidencial, una vez que ya he-
mos cumplido lo que nos propusimos al principio de esta tesis,
o sea hablar algo de las diversas teorías existentes respecto del.
origen de la autoridad.

. El ejercicio de la rama del Poder público denominada Eje-
cutivo, está asignada en las llamadas repúblicas democráticas
al individuo que toma el nombre de Presidente, al contrario de
lo que sucede con las otras ramas del Poder o Soberanía Legis-
lativa y Judicial que se componen de órganos de un número
plural de individuas.

El Poder Ejecutivo se puede decir que es ejercido por una
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sola persona: el Presidente, pues los ministros únicamente pue-
den ser considerados como sus auxiliares.

Antiguamente el ejercicio de las funciones del poder se reu-
nían en un solo individuo: el Monarca el cual daba o expedía,
leyes que eran obligatorias. En virtud del principio predominan-
te en todos los países civilizados de la separación de los pode-
res públicos, el representante del poder ejecutivo no tiene que"
ejercer funciones judiciales ni legislativas de ninguna especie,
si bien es cierto que respecto de estas últimas labores puede'
ser considerado el que ejerce el Poder Ejecutivo como colabora-
dor, ya que goza del derecho de presentar por medio de sus mi-
nistros proyectos de ley.

También ejerce el encargado del Poder Ejecutivo respecto
de las leyes, el llamado derecho de veto. consistente en obje-
tar las que sean contrarias a la Constitución-o Carta Fundemen->
tal de la R,;pública.

Dependiendo en gran parte del Jefe del Poder Ejecutivo la
marcha ordenada de un país, y siendo decisiva en la mayor par-
te de los casos la influencia del primer mandatario en la suerte',
del mismo, esIndispensable rodear la elección presidencial de
las mayores garantías, para que resulten de ella las mayores-
ventajas para la suerte de los pueblos.

Para conseguir esto, es preciso procurar en cuanto sea posi-
ble, que elle sea 111auténtica y acertada expresión de 111 volun-

. ted del pueblo. .
Conviene por lo mismo evitar las posibilidades de coacción

sobre los sufragantes.

CONDICIONES DE ELEGIBILIDAD.

Para ser Presidente se requieren, según el Artículo 115 de
nuestra Constitución, las mismas condiciones que pera ser Sena-,
dor, y para ser Senador es indispensable, al tenor de lo dispues-«
to por el Artículo 94, «Ser colombiano de nacimiento y ciuda-
dano no suspenso, tener más de treinta años de edad v disfrutar-
de mil docientos pesos por lo menos de renta anual como rerv-
dimiento de propiedades o fruto de honrada ocupación».

'Veamos sucintamente les razones que tuvo el corrstituyente-
colombiano para exigir tales condiciones.

Ser colombiano de nacimiento

Siendo un cargo cuyo ejercicio está ligado íntimamente con» _
la soberanía nacional, del cual depende en mucha parte ésta, es.
más que razonable que nuestra Constitución exija para ejercerlo;
que quien lo ejerza esté ligado a la República por los vínculos del,
nacimiento. Es. cosa que a nadie se le ocurre, el que una nación'
pueda ser gobernada por un extranjero,pues a más de que esto he-
riría extraordinariamente los sentimientos patrióticos de los na-
cionales, los cuales no consentirían nunca, el ser gobernados
por un extraño, podía ser motivo - de graves conflic-
tos 'internacionales sobre todo tratándose del país del cual fuera
originario el gobernante. Por regla general se puede decir que-
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"únicamente valiéndose de la fuerza es como se ha dado el caso
de que un país, sea dominado por un extranjero. Además no se
-oculta el peligro de que un individuo nacido en el extranjero as-
cienda él la presidencia, pues teniendo en el ejercicio' de su car-

egO. poderosos elementos a su disposición queda en la posibili-
dad de poner en peligro la independencia de la Nación.

Por esto con muy buen acierto ~uestros constituyentes han
exigido que nuestros presidentes sean nacionales. Esto no obs-
ta, sin embargo, para que según el inciso segundo del Artículo
8°. de la Constitución, un colombiano, nacido en tierra extren-
j era, de padre y madre legítimos y colombianos y que luego se
domiciliare en la República, pueda ser elegido, llegado el ea-
so, Presidente de la Repúbltca,. pues el Artículo 8°. de nuestra
Carta Fundamental, lo equipara, para los efectos legales a los
nacidos dentro del territorio.

Esta misma cóndición la consagraron las .constituciones de
1821, de 1832, de 1843, de 1853 y de 1858.

Tanto la Constitución actual como las ya' citadas, exigían el
'requisito dela ciudadanía en ejercicio.

Edad.

El elevado cargo de Presidente de la República, exige que el
-que vaya a ejercerlo tenga la experiencia necesaria de la vida pa-
ra que no se deje llevar de los entusiasmos de la juventud, pues
cargo de tamaña importancia y de tarnaña responsabilidad es
menester que sea desempeñado por un individuo que tenga la
suficiente madurez de juicio, la 'cual no se adquiere, por regla ge-
neral, sino mediante el transcurso de los años. Por esto nos pa-
rece bastante acertada la edad de treinta años fijada por nuestro
.Legislador colombiano.

En nuestra República la? distintas Constituciones no han
consagradoIe misma edad para ser Presidente; tenemos, por e-

.jemplovIa Constitución de 1830 que señaló para ser Presidente
-de la República, la edad de cuarenta años; las de 1832 y 184,31
que señalaban la edad de treinta y cinco años; las de 1858 y 1863
que no requerían otras condiciones que las de ser ciudadano co-
lombiano;y por último tenemos las Constituciones de 1821 y
'185~ que señalaron la misma edad que se requiere en nuestra
.Con stitución actual, es decir treinta años.

Renta.

También señala nuestra Carta Fundamental, como requist-
. ~o esencial el que la persona elegible, posea una renta anual de-

mil doscientos pesos, como rendimiento de propiedades o fruto
-de' honrada ocupación. Esto con el objeto de evitar que la presi-
.dencia de la República sea ocupada por cualquier individuo que
no reuna todas las condiciones de independencia, cultura e iluso
.,tración que deben exigirse al que ejerza dicho cargo.

Veamos ahora qué renta se exigía para ser Presidente de la
.República en las distintas constituciones anteriores a la vigente.

Constitución de 1821. Ser dueño de una propiedad que al-
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-cance al valor libre de cuatro-cientos pesos en bienenes raíces,
o en su defecto tener el usufructo o renta de quinientos pesos a-

.nuales o ser profesor de alguna ciencia.
Constitución de 1832. Ser dueño de bienes raíces que alcan-

cen al valor libre de cuatrocientos pesos, o en su defecto, de una
renta de quinientos pesos anuales 'procedentes de bienes raíces,
o la de ochocientos pesos que sean el producto de algún em-
pleo o el ejercicio de cualquier género de industrias o profesión.
. Las Constituciones de 1830, de 1843, de 1858 y la Consti-

-ción de 1863 no señalaban ninguna renta.

Sistemas de elección presidencial.
Respecto a dicha elección se han ideado varios sistemas:
1°. Sistema indirecto. Comprende este sistema la elección

"presidencial por electores nombrados por los' ciudadanos para
-ejercer esa función, y también la elección -del Presidente hecha
por' corporaciones públicas, Congresos, Asambleas. ,

2° . Sistema directo, o sea aquel en el cual los ciudadanos
eligen directamente y sin intermediario al primer mandatario.

SISTEMA INDIRECTO.

Antes de entrar en el estudio particular de la elección del
Presidente hecha por Congresos, Asambleas, o cualesquiera 0-

-tros cuerpos electorales, conviene decir en que consiste elsiste-
ma del voto indirecto-

El voto indirecto, como su mismo nombre lo indica, es
aquel mediante el cual los individuos no designan por sí mismos
al que ha de ejercer el cargo o función; 'sino que nombran algu-
nos individuos que son los que han de hacer la designación de-
finitiva del empleado o funcionario. . '

.Dicha elección puede ser de uno o de varios grados, según
que los individuos nombrados electores, puedan elegir por sí
mismos al empleado o funcionario publico, o sea que los indiví-
duos nombrados electores, nombren, dentro o fuera de ellos
mismos, los, individuos que hayan de hacer la designación.

Ventajas de dicho sistema

Sus defensores le atribuyeri las ventajas siguientes:
Que pone la elección en manos de individuós ~ás ilustra.

-dos y más capaces, con lo que-se obtienen meyoresprobebrlida-
,des de' una elección acertada; que impide que las elecciones se
.conviertan en luchas apasionadas, que pueden llegar hasta como
.prometer la paz pública de una Nación; y que dá muy buenos
resultados en los países en que no está muy adelantada la ins-
truccíón pública, en los que, por consiguiente, no existen indi-
viduos que tengan el criterio suficiente para hacer por sí mismos
la escogencia de sus gobernantes •
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Inconvenientes de dicho sistema

Sus adversarios le señalan a la elección indirecta los ai-
guientes inconvenientes:

Siendo en la elección indirecta el número de electores muy
reducido pueden con mayor facilidad ocurrir las componendas
con éstos, mediante promesas de empleos o retribuciones de o-
tro género; además, se objeta al sistema, indirecto de que por la
misma razón, número reducido de electores, estos pueden ser
objeto de coacciones decisivas, lo que no es posible en la elec-
ción popular directa. Al sistema indirecto también se le objeta
el inconveniente de que se presta a que la voluntad de los elec-
tores sea defraudada, pues puede ocurrir el caso de que los su-
fragantes elijan a un elector bajo la creencia de que votará por
determinado candidato y llegado el caso sucede que vota por un
candidato distinto al de la simpatía de los electores, lo que se
presta también a que surjan fuertes divisiones en el seno de los
partidos políticos por no coníormarse los mandan te S con lo hecho,
por sus mandatarios, sobreviniendo de esa manera el despresti-
gio de éstos; es antidemocrático, puesto que le quita a un gran
número de ciudadanos el derecho de elegir de un modo directo"
al primer mandatario de un país.

No obstante las ventajas apuntadas, que se le atribuyen al'
sistema indirecto, es lo cierto que sus inconvehientes son mayo-
res tratándose especialmente de la elección para Presidente de"

, una república democrática como la nuéstra.
Xlás adelante al estudiar la elección directa del Presidente

de la República expondremos las razones que nos llevan a prefe-
rir este sistema.

Anteceden/es constitucionales.

En Colombia, como ya se dijo, se ha practicado en algunas
~pocas el sistema de elección indirecta para designar la persona.
del Jefe del Poder Ejecutivo.

Veamos ahora sintética mente lo que al respecto disponían
las distintas constituciones que adoptaron, el sistema indirecto.

Constitución de 1821.

, 'La Asamblea electoral de Provincia compuesta por los elec-
tores nombrados porlos Cantones, tenía entre sus funciones la.
de sJfragar por el Presidente de la República.

Para verificar el escrutinio se enviaban los registros de la e'
lección presidencial hecha de la manera indicada al Cabildo de
la capital, a fin de que luego de haberse reunido allí, los pliegos
de todas las asambleas provinciales, fueran dirigidos oportune-
mentea la Cámara del Senado. Una vez allí y en 'congreso ple-
no, se hacía el escrutinio públicamente por cuatro miembros del
mismo y los secretarios.

Para ser Presidente, de la República, según esta constitu-
ción, se requerían las dos terceras partes de los votos de los e-
lectores, que fiubieran concurrido a las asambleas provinciales.
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.Cuando faltaba la mayoría indicada, el Congreso separaba los
'tres candidatos que reunieran más sufragios y procedía a elegir
uno de entre ellos. El que obtuviera en esta elección los votos

.de las dos terceras partes de los miembros presentes, era desíg-
nado Presidente de la República. Si hecho el escrutinio, ninguno

'resultaba electo, la votación se contraía a los dos que hubieran
alcanzado mayor número de'votos.

La elección de Presidente debía hacerse en una sola sesión
_ ,que sería permanente. '

Estas mismas formalidades se observaban para la elección del
Vicepresidente de la República. .

Constitución de 1830.

Según esta Constitución, el Presidente de la República se-
'ría elegido por las asambleas electorales, las que a su vez, eran
-elegidas por las asambleas parroquiales, las cuales eran elegidas
por los sufragantes. En caso de que el Presidente no obtuviera
la pluralidad absoluta de los votos de los electores que hubiesen
sufragado en' las asambleas, el Congreso, a quien correspondía
hacer el escrutinio) escogía los tres candidatos que hubieran reu-
nido el mayor número de .votos y de entre ellos elegía al Presi-

-dente de la República. ,13sta elección debía hacerse en sesión
permanente y por voto secreto. Si en el primer escrutinio ningu-
no reunía los dos tercios de los votos. de los miembros concu-
rrentes a la eleccíón.. se contraía la votación a los dos que hubie-
sen obtenido mas votos, y si ninguno los obtenía se repetían las

'votaciones hasta alcanzar las dos terceras partes requeridas.
Igual procedimiento se requería para la elección de Vicepre-

:sidente de la República.

Constitución de 1832.

El Presidente de la .República era elegido por las Asam-
'bleas electorales. Cuando ninguno de los candidatosobtenía la
mayoría absoluta de los votos de los electores que hubiesen su-
fragado en las Asambleas, el Congreso tomaba de los registros
los tres candidatos que hubiesen tenido el número mayor de vo-
tos y de ellos elegía al que hubiese de ser Presidente de la Repú-
blica.

Se hacía la elección en sesión pública y permanente y por
votos secretos. Si en el primer escrutinio ninguno reunía las dos

iterceras partes de los votos de los miembros concurrentes, que
se requería para esta elección, se contraía la votación posterior
a los dos que en la primera hubiesen obtenido mayor número de
votos, y si aún ninguno los obtenía, se repetían los escrutinios
.hasta obtenerla. '

El mismo procedimiento se seguía para la elección de Vice-
.presidente de la República. (Artículos 95, 96 y 97).

Constitución de 1843.

La elección presidencial se hacía, según esta Constitución;
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por los electores de Cantón a pluralidad absoluta de los votos"
en la misma reunión de las Asambleas electorales en que se ha--
dan las elecciones ordinarias de Senadores y Representantes..
El Congreso en su reunión ordinaria siguiente a las de las Asam,
bleas en que sa había sufragado para Presidente de la República,
hacía en sesión pública el escrutinio y la regulación de los vo-
tos de los electores del Cantón, y declaraba. electo para este-
cargo al individuo que hubiese obtenido la pluralidad absoluta
de los votos de los electores que habían sufragado. Si ninguno-
obtenía la mencionada mayoría, el Congreso perfeccionaba la
elección, eligiendo a pluralidad absoluta de los votos de los Se-
nadores y Representantes concurrentes, entre los tres individuos
que mayor número de votos hubiesen obtenido en las Asam-
bleas electorales el que había de ser Presidente de la República,
y declaraba electo al que reuniera esta pluralidad.

Del mismo modo se hacía la elección del Vicepresidente de
la República.

Constitución de 1886

Según esta constitución, la elección presidencial se hacía
de manera indirecta. El Presidente era elegido per los electores.
y éstos a su vez, eran elegidos por los ciudadanos que supieran
leer y escribir o tuvieran una renta anual de quinientos pesos o'
propiedad inmueble de mil quinientos pesos.

ELECCJON POR EL CONGRESO

Algunos han propuesto que la elección presidencial se haf'
ga directamente por el Congreso y le señalan, además de las;
ventajas atribuidas al sistema indirecto de votación, las siguien-'
res, que son peculiares a la elección por el Congreso: Que los
congresistas por su posición independiente, claro conocimiento
dé los hombres y de la situación, tienen mayor capacidad que-
los electores y los ciudadanos comunes, para elegir con mayor
probabilidad de acierto al ,ciudadano que ha de regir los destinos.
de la República: que siendo un grupo en el cual están repre-
sentadas las diversas tendencias y opiniones y atendida la cir--
cunstancia de que reuniéndonse los electores en un solo cuerpo,
hay lugar a que los diversas tendencias se entiendan y entren en
combinaciones que den por resultado el triunfo de personajes
que cuenten con la simpatía de todos los bandos, disminuyendo-
por este medio las probabilidades de triunfo de los candidatos
extremos.

Contra este sistema, en general, pueden aducirse los mis-
mos inconvenientes aducidos contra la elección indirecta por-
electores.

De un modo particular se le formulan estas tachas: Que es.
susceptible t;n grado sumo a las componendas políticas, las que
dan por resultado que en virtud de promesas, de retribuciones.
de empleos, canjes de votos, & &, la voluntad de las ciudadanos
quede burlada; que es fácil ejercer coacción sobre el Congreso.
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con el fin de lograr que la elección caiga sobre un individuo de--
terminado.

En estos últimos tiempos ha sido presentado a la considera"
ción del Congreso por el Senador José M. Saavedra Galindo, un
Proyecto de Acto Reformatorio de la Constitución que tiende al
reformar ésta en el sentido de que la elección del Presidente de'
Ia República sea hecha por el Congreso en pleno para un perío-
do de cuatro años y en la forma que lo determine la ley, debien-
do ser elegidos de la misma manera los designados que .han de'
reemplazar al Presidente de la República. Según el mismo pro--
yecto, en caso de falta absoluta 'del Presidente de la República,
el encargado del Poder Ejecutivo debe convocar al Congrso a se-
siones extraordinarias, para dentro de los cuarenta días si-
guientes, con el fin de que cumplan 'con el deber constitucional'!
de elegir al Presidente titular. Tal Proyecto fue aprobado en el,
Senado en primer,debate, por 27 votos afirmativos contra cuatro"
negativos. '

En la exposición de motivos que acompaña al proyecto dice'
así el doctor Saavedra Galindo: «Conceptúo que la elección del
Presidente de la República por el Congreso es la reforma más"
republicana y genuinamente nacional que puede hacer el pre--
sente Congreso de Colornbia.»

«Yo quedaría satisfecho con que salieran en este año esta:"
gran reforma y otra de orden administrativo que propondré lue-
go. Esta reforma constitucional será fecunda en bienes para la
Patria. Ahorrar al pueblo colombiano intensas agitaciones políti-
cas; gatos de tiempo y de dinero y derramamiento' de sengre..
Prácticamente es la mayoríá del Congreso la que hoy elige Pre-
sidente; y así, el actual sistema de elección presidencial tiene'
todos los defectos, sin ninguna de las ventajas de la elección
directa por el Congreso, como lo anotaba el doctor Hernando
Holguín y Caro.»

«En la elección por el Congreso no saldrá elegido ningún
elemento violento o de exclusión; triunfarán la política de com-
promiso; las tesis civilizadas y conciliado'ras y los hombres na-
cionales. Por tonto. esta reforma conviene a todos los partídos..
En el actual régimen se ensayó este sistema con muy buen éxi-
to. Se eligieron dos presidentes por el Congreso, uno de ellos':
'Con mayoría de votos liberales. y ambas elecciones dejaron al
partido conservador en el poder. El partido que tenga mayoría
política popular, podrá conservarla en la elección presidencial
por el Congreso.»

«Además, este -sisterna no es insólito en Colombia; el Con-
greso eligió Presidente en la época de la Gran Colombia. Duran-
te la Cunfederación Granadina, el Congreso perfeccionaba la e-
Iección cuando' ninguno de los candidatos obtenía el número de,
votos requerido por la Constitución. y ya se ha dicho que en el.
actual régimen se hicieron dos elecciones parlamentarias, a vir-
tud del Acto legislativo que se consiguió en 1909, y que dero-
gó la Asamblea legislativa de 1910, con el apoyo de Concha y
Esguerra y contra las admirables exposiciones de Uribe Uribe y'
Olaya Herrera. Esta reforma reafirmará más la paz pública; aho-
rrará muchos pesares inútiles a Colombia, dará un paso esencial
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.hacia la inteligencia fecunda de los partidos. y no irán al solio
presidencial sino los hombres "efectivamente nacionales de Co-
lombia».

Según se ve, las principales razones aducidas son las de que
se evitan las intensas agitaciones políticas que suelen traer con-
-sigoel gasto de tiempo y de dinero y derramamiento de sangre,
y las de que en la actualidad prácticamante la elección presiden-

-cíal se hace por el Congreso. Respecto de lo primero, conviene
observar que, aunque es cierto que en algunas ocasiones ha ha-

.bído algunos disturbios rnotivades por las elecciones, es lo cierto

.que éstos disminuyen y disminuirán más todos los días en mag-
nitud e intensidad, pues merced a la cultura y civilización adqui-
rides por el pueblo colombiano, en la cual han mediado grande-
mente los años que llevamos vividos de completa paz, las luchas
políticas han dejado 'de ser lo que antes eran, para trocarse en

»tomeos civilizados. En las generaciones actuales no existe ya
ese odio ancestral y violento de los unos a los otros que antes
<existía. Estas luchas violentas que llegan hasta ocasionar derra-
marniento de sangre, pueden evitarse y de hecho se evitan, siem
pre que los dirigentes.de ambos bandos se abstengan de incitar
.al pueblo a la violencia y siempre que, en la 'prensa, en la tribu-
na, y en todas partes, se aconseje a este la tolerancia y el res-
peto de las ideas ajenas. Para alcanzar este fin es de todo punto
indispensable que por las autoridades se den las más amplias

",garantías a fin de que se pueda obtener el, libre ejercicio del su-
fragio. Prestándonsetales garantías,<cosa ésta que se ha hecho en
estos últimos tiempos, ninguno de los partidos políticos tiene
por qué apelar a los medios violentos, ya que mediante esa pro-
tección y esas garantías puede obtener el triunfo en los comicio s

,:,populares. Esta es la razón por lacual,el Gobierno dominante,en
bien de los intereses nacionales y por respeto a la Constitución

''Y a las leyes, debe guardar, como en efecto ha guardado, la más
. absoluta neutralidad en los debates eleccionarios , procurando

• que todos los individuos a quienes las leyes otorgan el derecho
de sufragar en cada caso particular puedan hacerlo en completa
libertad y sin temor de ninguna especie.

Aunque es cierto que conforme a la práctica adoptada últi-
mamente por uno de los partidos políticos, la mayoría del Con-

'greso es la que hace la'postulación del candidato para Presiden-
te de la República, esto no quiere decir que la elección sea he-
•cha por tal agru~,¡ción'de individuos, pues tal como hoy están
,las cosas puede muy bien darse el caso de que el individuo pos-
'tulado por la agrupación mencionada no sea elegido Presidente
<le la República, por no contar con las simpatías del pueblo en
general. Y la prueba de ello es, que en las jornadas elecciona-

-riasyque para la elección del Presidente de la República se veri·
ficaron en ellaño de 1918, uno de los Candidatos que en ese
tiempo surgió para Presidente de la República, si bien es cierto
que no obtuvo la victoria sobre su distinguido contendor, si al-
canzó un muy considerable número de sufragios, no obstante no
haber sido proclamado por la mayoría de sus copartidarios del

, Congreso como candidato para la Presidencia .de la
.República. Si la elección se hace por el Congreso existe el
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:peligro que antes señalamos de que en virtud de componendas
políticas y de las claudidaciones, que por cierto últimamente se
',han visto con mucha frecuencia, sea elegido Presidente un indi-
viduo que no cuente con las simpatías y que no sea del agrado
-de muchos de los copartidarios dé los congresistas que porél die-
'Ton sus votos en el Congreso, traicionando de esa manera a sus
-mandantes . En cambio tal como están hoy las cosas, si el indi-
viduo designado por la mayoría del Congreso no es del agrado
del pueblo colombiano, no hay ningún peligro de que llegue a
,ser Presidente de la República, pues por medio de una campaña
política bien dirigida y contándose, como se cuenta, en la actua- '
Iídad con la poderosa arma de la prensa ayudada por la facilidad
'que existe para las comunicaciones, el candidato postulado por
el Congreso puede ser perfectamente derrotado en los comicios
populares. , ' ,

Dice también el doctor Saayedra Galindo, en la exposición
de motivos que comentamos que en la elección por el Congreso
.no saldrá elegido ningún elemento violento o de exclusión; sino
que triunfarán la política de compromiso; las tesis civilizadas y
conciliadoras y los hombres nacionales. I

Aunque es cierto que la elección por el Congreso se presta
realmente a esta clase de acuerdos, no por eso puede decirse,
ni muchísimo menos, que en la elección de primer grado. o sea
laihecha directamente por el pueblo, el candidato que obtenga
-el triunfo no sea un hombre verdaderamente nacional, pues la
victoria obtenida por él es precisamente la prueba de que sí lo
es, ya que la mayoría de los colombianos lo consagraron con su
voto. Es de todo punto imposible que un individuo cuente con'
'la simpatía y el apoyo de la totalidad do sus gobernados. Hég a-
ese o no se haga la elección por el Congreso, el Presidente siem-
pre tendrá enemigos y serán muchos los descontentos can su
.adrninistración, Esto es io humano y está en la naturaleza de las
-cosas: a todos no puede dárseles gusto. La elección no por el
'Congreso sino por él pueblo. tampoco excluye las coaliciones de
todo género, aunque reconocemos que se presta muchísimo lJIe-
nos que la que se hiciera por medio del Congreso,

Como antes lo dijimos, no es difícil que sobre el congreso
se ejerza coacción cuando de elegir al Presidente de la Repúbli-
ca se-trata, con el tin de que la elección recaiga en un individuo
determinado, cosa ésta que también acarrea perjuicios y pone en
-agitación a la nación entera .

Coacción 'sobre el Congreso
Este último inconveniente se ha experimentado práctica-

'mente en Colombia, cuando al' Congreso le ha tocado perfeccio-
llar la elección. ,

A este respecto conviene citar la violencia ejercida sobre el
Congreso en 1830 y el 7 de Marzo d~ 1849, hechos que nos de-
muestran cuán peligrosa es la elección del Presidente, por un
cuerpo Único.

En efecto, conviene recordar sucintamente lo qué pasó en
aquellos actos para convencerse de los peligros que entraña la
,:intervención del Congreso en la elección presidencial, 3
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El4 de Mayo de 1830

La imposición ejercida por las barras sobre el Congreso Ad-
mirable tuvo lugar el día 4 de Mayo, de 1830, fecha en 'la cual'
fueron elegidos, el Presidente y el Vicepresidente de la gran Co-
lombia, La duración de estos funcionarios sólo se extendía has-
ta la época en que tuviesen lugar las elecciones que debían ha-
cerse de acuerdo con la Constitución que se acababa de expe-
dir.

El doctor José Manuel Restrepo, Secretario de Estado en,
los ramos de lo interior y justicia en aquélla época, nos refiere '
en su Historia de la-Revolución de Colombia, las circunstancias.
que rodearon la sesión del Congreso en el día memorable. El al-
to cargo que desempeñaba en esa fecha el distinguido historia-
dor y la imparcialidad y rectitud con que escribió su obra, son,
circunstancias que nos relevan de relatar con nuestras propias
palabras el acontecimiento a que nos referimos y que nos decide
a transcribir literalmente lo que acerca de ese acto dice el nota-
ble antioqueño.

Pues bien, el doctor Restrepo en el capítulo XVI del tomo
IV de su obra nos dice lo siguiente:

«Mientras tanto el Congreso constituyente, finalizó sus ta-
reas, terminándose la Constitución de Colombia el 29 de Abril
la que se firmara el 3 de Mayo. Señalóse el cuatro para el norn-
brarníento del Presidente y Vicepresidente de la República, cuya
duración sólo debía ser hasta las próximas elecciones constitu-
cionales. Verificado el primer escrutinio, resultó que tenía más
votos el doctor Eusebio María Canabal y que le seguía el doctor
Joaquín Mosquera, candidato de los republicanos exaltados. Lue
go que se principiaba el segundo escrutinio, que denunciaba el
mismo resultado, comenzó a sentirse un gran movimiento en las
galerías y gritos de que se llamara al pueblo para impedir seme-
jante elección: en efecto, muchas personas salieron a la calle a
excitar un tumulto. Alarmados los representantes .que temían una
tropelía, cambiaron sus votos dándolos a Mosquera: así en bre-
ve resultó nombrado Presidente de lCJRepública sin que su elec-
ción tuviera la absoluta libertad que debla deseurse en aquellas
circunstancias criticas. Canabel era el candidato de los amigos
de Bolívar, y sin aquel movimiento, se le habría elegido Presi-
dente. Los enemigos del Libertador no querían que se le nom-
brara porque le consideraban como hechura e instrumento suyo.
Les convenía acabar del todo con su poder.»

El resultado de las arnenaz.as de las barras nos lo indican
muy claramente lo; tres escrutinios -que tuvieron lugar para la
elección del Presidente y el cambio de los votos que en ellos se
nota, no tiene otra explicación razonable que la del producto de
la influencia de los espectadores del Congreso. El primer escruti-
nio dió este resultado: Por el doctor Canabal 26 votos, por el
doctor Mosquera 17 y por el Genera¡ Domingo Caicedo, 5. El"
historiador Arboleda, nos refiere que con motivo de este escru-
tínio, «Las barras se alarmaron y varias personas salieron a la
calle dando gritos de a las armas, al cuartel por armas, y preten-:
diendo formar un tumulto para amedrentar a los congresistas».
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El segundo escrutinio dió 27 votos por Mosquete, 17 por
Canabal y 4 por Caícedo, Contraída la votación a los dos prime-
ros, Mosquera que había empezado con 17 votos, obtuvo 34 y
los de Canabal de 26 en el primer escrutinio en el último rebaja-
ron a 14.

El General Domingo Caicedo, fue elegido Presidente por 33,
votos, contra 12 que obtuvo Canabal y 3 que obtuvieron otros
dos candidatos.

Refiriéndose a esta última eleccción, el citado Arboleda dice
lo siguiente: «El triunfo de Caicedc. se debió a las exigencias e
imposición de los mismos jóvenes alarrnistas»

El siete de Marzo de 1849

Como ya hemos hablado brevemente acerca de la coacción
ejercida sobre el Congreso, cuando se trató de hacer la elección
para Presidente de la República, en el año de 1830, nos propo-
nemos ahora decir algo de lo que ocurrió en el mismo sentido el
día siete de Marzo de 1849. Para ello nos serviremos de la verí-
dica, historia que sobre ese acontecimiento bochornoso de nues-
tra historia, hizo el distinguido publicista y notable colombiano
don José Eusebio Coro.

Desde mucho antes de reunirse el Congreso, los individuos
que habían de ejercer coacción, sobre él, se reunieron en el re-
cinto del templo en donde iba a tener lugar la elección, cercan-
do los asientos de los diputados, conforme a un plan que había
sido previamente- preparado. Varios de los individuos que asis-
tían a las Cámaras, estaban distinguidos, según dicen los que re
lataron el acontecimiento, con una divisa en la que se leían es-
tas palabras: «Viva López el candidato popular». Esta medida
parece que tenía por objeto el de poderse distinguir unos a otros
para no hacerse daño a sí mismos en el caso de que fuere me-
nester ocurrir a las vías de hecho, como lo tenían pensado.

Como las autoridades estaban al tanto de lo que debía suce-
der, habían hecho algunos preparativos pera resistir al aconteci
miento que se veía venir. Sin embargo, los individuos que ame-
nazaban turbar el orden habían tomado las medidas suficientes
para fustrar los preparativos tomados por las autoridades, colo-
cando al lado de éstas individuos que las hubier an asesinado an-
tes de que pudiesen dar orden o señal alguna para que pudiesen
llamar la fuerza pública. '

. «Cuando comenzó la votación, y al empezar a leerse los va.
tos, cada vez que uno de éstos tenía el nombre del señor López,
las barras que .cercaban al Congreso prorrumpían en aclamacio-
nes estrepitosas, dando voces de desaprobación cada vez que e-
ra leído un voto en favor del señor Cuervo. El resultado de la
primera votación fué el siguiente: 37 votos por el señor Rufino
de J. Cuervo, 37 por el señor Hilario López y 10 -por el señor Go-
ri. Como los señores López y Cuervo, habían tenido igual núme-

'ro de votos, a ninguno de ellos podían adjudicarse los votos que
fueran dados en blanco.»

Desde un principio se notó el efecto de la coacción. pues,
los diputadosque habían entrado al Congreso, teniendo por can-
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didato al General López. según el señor Caro, eran a 10 más 33,
cuyos nombres él cita, pero' que nosotros nos abstenerncs de
transcribir en gracia' de la brevedad, y porque para el objeto que
nos proponemos no tiene mayor interés. Lo que a nosotros nos
interesa es hacer ver cómo y de qué manera, la coacción ejercí-
da sobre el Congreso, decidió de la elección para Presidente de
la República, ya que desde un principio varios individuos que
fueran a la reunión del Congreso, coñ un ánimo muy distinto del
de votar por el señor López, votaron por él.

Para mostrar la coacción que las barras ejercieron sobre el
Congreso, transcribimos a continuación lo que a este respecto
dice el señer Caro al narrar lo acaecido en la segunda votación
que se hizo.

«Procediese a la segunda votación; y al hacer el escrutinio,
cada vez que los votos por el señor Cuervo se adelántaban a los
del señor López, una inquietud tumultuosa agitaba las filas colo-
cadas a la espalda de los Diputados; murmullos rabiosos, frases
insolentes, ademanes de ir.sultos y amenaza aparecían en todas
partes.

«Cuarenta votos contaba el General López, cuarenta el. señor
Cuervo, 2 papaletas en blanco, el voto siguiente decía: Cuervo.
Hubo entonces un instante de silencio; centenares de caras des-
coloridas y descompuestas se dirigieron miradas inquietas y per-
turbadas; parece ·que todos buscaban en el gesto o ademán de
algunos individuos la señal convenida: las manos se dirigían a
los bolsillos y algunos de los que estaban más retirados se es-
forzaban por abrirse camino hacia los Diputados. Un instante
después se leyó el último voto que decía: Doctor Ruiino Cuer-
vo. Al sonido de esta frase un grito estrepitoso circuló por las a-
pretadas fiJas que cercaban a los Diputados; un tumulto violento
se desarrolló en todos los puntos de la barra; unos pocos corrie-
ron hacia las puertas del templo; los que estrechaban el recinto
que ocupaban los miembros del Congreso, lo invadieron por to-
das partes; abriéndose unos paso por entre los asientos, y sal-
tanda otros sobre ellos. En vano el Presidente levantó la voz y
tocó-la campanilla para llamar al orden a los invasores, ninguno
hizo de él el menor caso. Los Diputados impelidos y atropella-
dos por.los agresores, unos se apresuraro:1 a reunirse al rededor
de la mesa del Presidente para recibir de frente a los invasores;
otros quisieron mantenerse en sus asientos y fueron envueltos en
,el tumulto. Como en frente ae la nave principal se habta conser-
vado la barra. y aquella parte del recinto era ocupada en la ma-
yor parte por Diputados lopiztas, allí fue mucho menor el turnul-
to. Esto permitió que los señores Lornbana, Obaldía y algunos
otros diputados lopiztas, poniéndose de pié sobre sus asientos y
sobre las mesas, gritasen a los amotinados: todsvio no hay elec-
ción y les ordenasen volver a sus puestos. Toda esa gente divi-
sada que sin respeto ninguno había atropellado furiosa al Con-
greso, desatendido e ¡rrespetado al Presidente, obedeció la voz
de aquellos Diputados, y volvió a sus puestos»

«Al principiar este tumulto, se oyó la voz del señor Pardo
que pedía la palabra indignado y le vimos forcejar con otros Di-
putados conservadores, que reparando en las armas de los que
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saltando por encima de los asientos, se dirigían hacia el puesto
que ocupaba. procuraban mostrarle el peligro, y estorbarle que'
con sus palabras lo agravase», ,

«Durante el desorden varios Diputados de los que 'quisieron
conservar sus asientos, fueron amenazados de cerca con-vel pu-
ñal de los asesinos colocados a su espalda; entre otros los se-
ñores Vélez y Hoyos».

«Cuar.do el tumulto empezó, un tal Morales, uno de los hom-
bres traídos en aquellos días a la capital por los conjurados, y
que parece tenía una misión especial cerca del Presidente de la,
Cámara de Representantes, subía presuroso las gradas del pres-
biterio dirigiéndose hacia la espalda del señor Ospina; uno de
sus conocidos le detuvo con el todavía nó . : .... Un amigo del
señor Ospina, que como otros muchos que habían concurrido
para defender a-los suyos, reparó equel movimiento, corrió has-
ta el asiento del señor Ospina, y presentandole una pistola, re
dijo: defiéndase Ud. que lo van a asesinar, él se la devolvió con-
testándole: todavía no; pues el tumulto se contenía ya al eco de
aquella voz, dirigida con esfuerzo por los Diputados que hemos
mencionado» .

«Sosegado de esta manera el tumulto, pudo el Presidente, im
plorando el auxilio del Gobernador de Bogotá, que se hallaba
presente, restablecer el orden y la sesión continuó.»

«Publícóse el resultado de esta segunda votación que fué el
siguiente: 42 votos por el señor Cuervo, 40 por el señor López y
dos boletas en blanco. el. Presidente declaró que no habiendo
reunido ninguno la pluralidad absoluta de los votos de los miern-
bros presentes, se procedía a nueva votación».

«Si en, ésta no hubiese ocurrido nada capaz de hacer cambiar
el voto de algunos Diputados, si estos se hubieran creído segu-
ros, es claro que la tercera votación habría dado el mismo, resul-
tado' que la segunda: 42 votos por el señor Cuervo, 40 por el se~ •
ñor López y dos en blanco: y como estos se habrían acumulado
.a los del primero, conforme a la ley habría tenido 44, mayoría re-
querida para la elección. Los dos votos en blanco no cambiaron.
Cómo, pues, en la votación siguiente los votos del señor López
subieron a 42 y los del señor Cuervo bajaron a 39~»

Hízose nueva votación, repitiéndose al verificar el escrutinio
las mismas voces de insulto al publicarse los votos en favor del
señor Cuervo, y los gritos de aclamación a los del señor López.
Engañáronse de nuevo las filas colocadas a la espalda de los Di-
putados al ver que el señor Cuervo tenía 39 votos, juzgando que
con los dados en blanco había resultado electo. Un nuevo turnul-
to más furioso que el anterior, una nueva invasión del recinto del
Congreso, un nuevo y más insolente atropellamiento de los Di-
putados, se verificaron en el instante, Los Diputados conserva-
dores procuraron segunda vez, rodeándose de la mesa del Presi-
den te, recibir cara a cara los golpes de los asaltantes , Los Dipu-
tados lopiztas mantuvieron entonces sus asientos; y los mismos
que en el tumulto anterior lo habían contenido, gritando de pie
sobre sus asientos: todavía no hay votación, contuvieron éste
de la misma manera. La voz del Presidente y la del Gobernador,
que invocaban el orden y el respeto de la Representación nacio ..•

•
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nal no fueron atendidas SiI.Ocuando'Ios amotinados recibieron de
los corifeos de su partido la orden de replegarse a sus puestos.»

«El Presidente dispuso entonces que se despejase la barra, y
excitó al Gobernador a que hiciese ejecutar esta orden. Las prí-
meras amonestaciones de uno y otro fueron desatendidas, y fue-
ron necesarias dos horas de instancias de la autoridad y de va-
rios Diputados lopiztas, para que los hombres divisados convi-
niesen en retirarse hasta las puertas del templo; de donde no fue
posible hacerlos retirar. Allí continuaron dando gritos, y forman-
do un verdadero tumulto, que desobedecía la orden de la auto-
ridad». .

El resultado de la tercera votación que se verificó- fue el si-
guiente: 42 votos por el General López, 39 por el señor Cuervo
y 3 votos en blanco que debían acumularse a este último.

Como la votación tenía que repetirse, esto se hizo resultan-
do del escrutinio 42 votos por el General López, 39 por el señor
Cuervo y 3 votos en blanco que acumulados al primero se le
consideró con la mayoría absoluta y se le declaró electo Pr¿si-
dente de la República. .

El resultado de todo fue que la coacción que se ejerció sobre
el Congreso, decidió detinitivamente de la .elección.

OpIniones sobre la ele'cción por el Conr¡reso

Sin embargo, en nuestra Nación han defendido varios expo-
sitores la elección por el Congreso, y como resumen de esos ar-
gumentos nos permitimos transcribir aquí algunos párrafos del
discurso que pronunció el General Uribe Uribe en 1909, al dis-
cutirse este delicado asunto en las Cámaras: «Pienso que en el
estado actual de nuestra civilización, los sufragantes del pueblo
son aptos para constituir sus municipalidades, por el conocí-

• miento que tienen de los intereses del Distrito y de los hombres
que mejor pueden manejarlos; pienso que tienen actitud pa-
1"8 elegir Diputados a las Asambleas por el cor.ocimiento de los
intereses de sus provincias y de sus mejores personeros: y pien-
so también que, seleccionando un poco los votantes, puede i-
gualmente confiárseles la elección de miembros del Congreso,
por el conocimiento que tienen de los intereses de su Circuns-
cripción y de su Departamento y de quienes pueden ser sus !fIejo
res voceros; pero pienso que escapa a la capacidad del común
de nuestros suftagantes de las provincias, de las aldeas y de los
campos, la delicada y a veces dificil apreciación de las vastas
consecuencias políticas, ec6nómicas e internacionales que en-
vuelve la elección de un Presidente de la República; y que, en
consecuencia, es lógico 'atribuir tal designación a un cuerpo
.más reducido, más selecto y más inteligente, que abrace todos
los puntos de vista, ya no sólo municipales, provinciales y de-
partamentales, sino principalmente nacionales»
. "El sistema de elección del Presidente por voto popular di·
recto o por el de Consejeros electorales es ocasionado a inten-
sa agitación pública; y aunque no la considero nociva en sí mis-
ma, como síntoma indispensable que esde la vida democrática,
me parece que si puede conseguirse el mismo fi~ sin necesidad

..
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de conmociones, se acierta supriméndolas en pueblos tan impre-
sionables y apasionados como el nuestro, donde, la primera y
principal necesidad es la paz, hija de la falta de ocasión para la
-exaltación y el odio.»

«Abrigo la certidumbre de que si se conserva a los futu-
ros Congresos la facultad de elegir Presidente de la República,
tendremos siempre a la cabeza del Gobierno, no caudillos, no
personajes apasionados y perseguidores, no demagogos, sino
colombianos eminentes, buenos administradores de los intere-
ses generales y verdaderos Jefes de la Nación .» "

. A pesar de los argumentos aducidos por el 'General l.Irihe
. Uribe, no somos partidarios de la elección presidencial por el'
Congreso, por los inconvenientes anotados.

De paso conviene observar que si se acepta que los sufra-
gantes tienen capacidad para elegir Consejeros, Diputados, y
Congresistas, no se ve razón suficiente para negarles que sean
capaces de elegir Presidente de la República. Por todo esto dese-
chamos también este sistema y creemos que la votación direc-
ta debe ser la preferida.

Parece que en nuestra patria muchos .de los que dicen pro-
fesar las ideas liberales son partidarios de que la elección presi-
dencial se haga directamente por el Congreso, lo que en reali-
.dad de verdad no se compagina con los principios de que habla-
"rnos, pues todo individuo que se diga liberal tiene que ser partí-
dario de la elección de primer grado o directa, pues, son éstas
las más democráticas y las que esta n más en armonía con la teo
Tía de que la soberanía de una nación, reside en el pueblo y so-
lamente en el pueblo. Por medio de la elección directa es como
·el pueblo puede ejercer su actividad tomando verdadera inge-
rencia en los negocios, del' Estado. Y de esa ingerencia y del
ejercicio de esa actividad no se explica uno por qué los mismos
que se la aconsejan y que se la atribuyen, quieren separarlo .

Ya en el año de 1910, cuando en la Asamblea Nacional de
,ese año se discutía la reforma constitucional que trata de la e-
lección de Presidente de la República, lo dijo de manera clara e
.inequívoce el delegado Espinosa, con estas palabras: «No sin
sorpresa acabo de oir a un joven liberal atacar la elección popu-
lar, es decir, los derechos de la democracia. Nosotros los libera
les estamos en la obligación de defender los derechos del pue-
.blo, aun cuando lo contrario pudiera ser ventajoso para los inte-
reses del partido en ciertos rnornentos.»

«Si las.elecciones populares no han dado resultados benéfi-
cos, el mal está en la manera como ellas se hacen. Para que la
elección popular sea expresión verdadera de la voluntad del pue-
.blo, lo que se necesita es que la Constitución y la ley estables-
·can preceptos que garanticen la efectividad del sufragio.»

«l31proyecto de reformas presentado por la Comisión contie-
.ne disposiciones importantes sobre la materia, y es en la inteligen-
cia de que ellas serán aprobadas como yo doy mi voto al artícu-
lo que se discute. Se nos habla de los votos plebiscitarios del
General Reyes, que no fueron tales votos plebiscítarios. sino la
imposición del Presidente a los empleados públicos de los De"
.pertamentos. para que le firmasen' adhesiones. Se habl a tam-
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bién de los intereses del partido liberal en la elección hecha por
el Congreso, y las dificultades en que nos encontramos actual-
mente están probándonos lo, inconveniente de este sistema,
pues en el mes y medio transcurrido no hemos podido acordar
un candidato, y probablemente acabaremos por hacer una elec-
ción que no satisfaga las aspíraciones nacionales. En la elección-
que vamos a hacer, la representación de las minorías no tendrá,
valor ninguno, puesto que a la minoría no se le deja ni siquiera,
el derecho de escoger entre los candidatos de la mayoría. Pero
aunque de la elección de Presidente por el Congreso el partido
liberal obtuviese algunas ventajas, esto no sería razón suficiente-
para quitarle al pueblo el ejercicio del más sagrado de sus dere- '
chos. Por consiguiente, le daré mi voto negativo a 'la proposi-
ción del Diputado Olaya.»

En Colombia no se ha estatuido de modo permanente 181'
elección Presidencial por el Congreso, pero esto no obsta para
que en algunos períodos de transición, como en los años de,
1909 y de 1910, la elección haya sido hecha, la primera por el
Congreso y la segunda por el cuerpo que hacía las veces de
Congreso.

Otras eleccfónes por el Congreso

También en las épocas en que ha regido el sistema indirec-
to, le ha tocado al Congreso intervenir casi siempre con el fin,
de perfecioriar la elección, por ejemplo, en, los años de 1837 y
1845.

Es digno de notarse por las saludables enseñanzas que con-
tiene y por que indica muy a las claras los peligros que encierra
la elección de Presidente por el Congreso y lo dificil de lograr
<fue ese acto, ejecutado por un cuerpo único. reun a todas las
condiciones necesarias, para que se verifique ordenadarnente..
el hecho de que en la mayoria de las veces en que le ha tocado
al Congreso, hacer o perfeccionar la elección Presidencial, la
paz y la seguridad de los congresistas, han sufrido menoscabos
mas o menos mayores.

Atrás vimos en medio de qué circunstancias se verificaron
por el Congreso las elecciones presidenciales de 1830 y de
1849.

En seguida haremos ver que en las elecciones de 1337 y de
1845, hubo temores y trastornos que aunque no de la magnitud
de los suéedidos en los años de 1830 y de 1849, siempre dejan
comprender los peligros a que está expuesto el sistema de la
elección del Presidente por el Congreso.

En marzo de 1837, le tocó al Congreso de ese año perfec-
cionar la elección presidencial. Cuando se acercó tal aconteci-
miento circularon noticias que no presagiaban nada bueno para,
la conservación de la paz pública y aún llegó hasta afirmarse
que el Coronel Manuel González, Jefe de la única fuerza vetera-
na que había en la Capital, encabezaría un motín para impedir'
que se perfeccionara la elección en favor del doctor Mérquez,
quien con Azuero y Obande constituía el grupo de los tres can-,
didatos que habían obtenido mayor número de sufragios en las.
elecciones verificadas por las Asambleas Cantorrales ,
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Semejantes pronósticos algún fundamento debieron tener
cuando en Bogotá se constituyó una sociedad compuesta de par-
tidarios de la candidatura del doctor Márquez, asociación que
tenía por objeto imp edir que el orden sufriera menoscabo y que
se ejerciera coacción sobre los diputados.

El historiador Arboleda de quien resumimos las anteriores
noticias, 'dice que el día 4 en que se perfeccionó la elección:
«Muchos miembros de la sociedad concurrieron armados al re.
cinto del Congreso y se colocaron unos tras de los diputados más
ardorosos por la candidatura Márquez, y los otros, tras de los
más fogosos enemigos de la misma candidatura, para impedir
cualquier desoden y demesías.»

La elección del General Mosquera también fue perfecciona-
da por el Congreso, en Marzo de 1845.

Las barras no ocultaron su hostilidad contra la candidatura
del Generu. Mosquera y ocasionaron un serio desorden que hizo
que el doctor Márquez, Presidente del Congreso, tuviera que re-
querir el apoyo del Gobernador para restablecer la calma.

SISTEMA DIRECTO

, Sistema directo es aquel en el cual el pueblo vota sin inter-
mediario alguno por la persona misma que ha de desempeñar el
cargo de dirigir los destinos de un país.

Las constituciones de 1853 y de 1858 consagraron el siste-
ma de votación directa para elegir Presidente de la República. ~

Aunque el artículo 75 de la Constitución de 1863, dejaba la
adopción del sistema de elección presidencial a las Legislaturas
de los Estados, pudiendo ser directa o indirecta, la catalogamos
en el grupo que adopta el sistema directo porque dadas las ide-
as predominantes de esa época, el sistema directo debió predo-
minar en los diversos Estados que formaban la República.

Actualmente la elección presidencial es directa o de primer
grado. Pero para votar por Presidente se necesita que los sufra-
gantes tengan cierta renta o sepan leer y escribir. Esto lo dis-

\ pone el Articulo 44 del Acto legislativo número 3 de 1910,
cuando dice: «Los ciudadanos que sepan leer y escribir, o ten-
gan una renta anual de trecientos pesos, o propiedad raíz de va-
lor de mil pesos, elegirán directamente Presidente de la Repúbli-
ca.»

Muy justas y sabias son estas restricciones, dada la impor-
tancia de la elección.

El doctor Gonzalo Restrepo J. refiriéndose a la renta y a 1<1\
instrucción del elector dice: «La primera que parece injusta lt
simple vista, se justifica por el hecho de que están mas interesa-
dos en la buena marcha del Pais quienes 11 él sevinculan por los
estrechos lazos del peculio, y porque la consecución o conser-
vación de una renta, implica buenas dotes de trabajo, criterio y
energía. Creo qué las condiciones exigidas púa el sufragio de-
ben ser más numerosas a medida que más .irnportanta sea la
elección.' Asi lo reconoce nuestra Carta.»

-, La elección presidencial hecha por el sisternadel voto direc-
to, ha tenido numerosos irnpugnadores. Según ellos los sufra-
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.,gantes no están en condiciones de ilustración e independencia
para elegir con acierto al Presidente de la República. Es irnposi-

"ble, dicen, que individuos que a duras penas conocen las per-
sonas que desempeñan funciones' públicas en la aldea, tengan

·el conocimiento suficientede los hombres aptos para desempe-
ñar la Presidencia, la apreciación acertada de las circunstancias
nacionales que deban influir en la elección, y la independencia
necesaria para hacerla, libres de prejuicios e imposiciones.

Sin embargo, a pesar de los inconvenientes que se le apun-
tan al sistema directo, sus partidarios le apuntan las siguientes
ventajas: los electores no pueden ser comprados ni íntirnidados

·corno con frecuencia y facilidad sucede en el sistema indirecto;
el sistema directo es la expresión auténtica del querer del pue-
blo, mientras que el sistema indirecto, en muchas ocasiones, es
la expresión de la voluntad de los intrigantes y políticos, con su

:.séquito de intrigas y componendas; la elección directa es una
más popular y más democrática, 16 que es más natural en una
.República: que la indirecta que apartaa la masa del pueblo
de la ingerencia en el Gobierno; y por último que cuando se
entrega a una clase privilegiada la. elección presidencial, sea
por el motivo que fuere, resultaría de dicha elección un sistema.
aristocrático u oligárquico y no democrático, aunque lleve tal
nombre.

Dichos ya, tanto los inconvenientes como las ventajas atri-
buidas a la elección presidencial, hecha por el sistema del voto
popular y directo, es innegable que sus ventajas son mayores y
por lo mísmo creemos que en justicia el pueblo debe sufragar
directamente para la elección de su primer mandatario.

El doctor José Vicente Concha en contrarréplica al discur-
so del General Rafael Uribe Uribe, antes apuntado, resume las

, objeciones contra la elección por el Congreso y a favor de la
popular directa, en los siguientes términos: . __.

«Con todo, los que no sostenemos la teoría liberal extrema
de la soberanía popular, en sus últimas 'conclusiones y apenas
alcanzamos a la teoría constit~cional de que la soberanía reside
-esencialrnente en la nación; creemos que a cada pueblo, debe
tomárs,ele tal cual es; sabemos que el que coopera con su traba-

· jo, con sus contribuciones y con su sangre a formar el Erario, a
dar seguridad al país, aunque no lleve sobre la cabeza la borla
del doctorado o no luzca sobre los hombros las estrellas del ge-
neralato, tiene el derecho perfectísimo de decir en las urnas a
quién es su voluntad se invista de la primera Magistratura, tiene
.derecho de opinar quién da más garantías a la República en el
, solio presidencial..»

«y no comprendemos que todos esos hombres que el día en-
'que la República peligre, 'volarán a ofrecerse en aras de ella,
sean mirados como idictas en interdicción, bajo guarda de los
,políticos de oficio que se dan majestuosamentea sí mismos los
títulos de ornnísapiencia e infalibilidad. Los que no proclama-
mos las libertades absolutas para esas masas de incapaces o in-

•conscientes, sí les reconocemos el derecho absoluto de elegir sus
.mandatarios, y no queremos sancionar con nuestros votos la

.usurpación de ese derecho, usurpación inventada por la arbitra-
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riedad que imperó hasta ayer. Y esa idea se afirma con una con-
vicción que expreso aquí. sin temor de que nadie la contradiga:
El pueblo colombiano es uno de los mejores pueblos de la tie-
Ha: pueblo religioso, sano, sufrido y trabajador, pueblo que tie-
ne en la sangre la probidad, valeroso y abnegado, pueblo de
.grandes ideales que desde Cúcuta llevó la bandera de la Repú-
blica hasta mas allá del Rímac, y que peleó sin descanso quince
-años por la libertad. Los males de la Nación no se deben al nue-
b.lo <f0lombiano: los males de la Nación se deben a los polí-
tícos, él los graIlcies hombres, no a los humildes; se deben a
los que en todas las épocas asumen la tutela de lo que ellos mi-
ren como un rebaño, para servirse a sí mismos y para convertir
la República en su feudo personal.»

«Yo no veo la agitación eleccionaria como malsana: la veo,
por el contrario, como necesaria. como signo de vida y anima.
-cíón del organismo social; la miro como la escuela y la lucha'
necesaria para que el pueblo se eduque a sí mismo en la vida
dernocrétíca, y no comprendo como se espere ni un adelanto

.mínirno nacional en ese camino, cuando se impida al pueblo el
-ejercicio de su actividad. Sabido es que el órgano que no ejerce
.sus funciones se atrofia, y esto es lo que necesariamente sucede
"en la sociedad en que se extienden las restricciones al derecho
,electoral». .

«Que el pueblo colombiano carece de capacidades suficien-
.tes para apreciar al hombre' que ha de ser su Presidente, pues
mañana diremos en pura lógica que carece de capacidades para

, elegir sus Representantes, y por ese 'camino de la lógica iremos
"hasta neg'arle el derecho de hacer cualquier elección, y le nom-
braremos nosotros, los capaces y los .sabios, sus diputados, sus

.municipales ..... , »
A los inconvenientes que le señalan' a la elección .directa

.nos permitimos hacer estas breves consideraciones.
La ignorancia que se atribuye a los sufragantes, en la prác-

·tica es combatida eficazmente por medía de la campaña de pren-
sa, conferencras, circulares, etc. Además falla el argumento de

.,que los sufragantes no conocen a los candidatos porque tratan-
·dose de un Presidente de la República, los eandidatos son tan
·caracterizados que deben ser conocidos por la mayoría de las
·gentes pues los individuos que reúnan especiales dotes de po-
pularidad debido a sus virtudes, a su ciencia y posición son los

·únicos que pueden abordar con esperanza de éxito un debate
.tan acalorado como el que precede a las elecciones para Presi .
.dente , Por otra. parte, el Constituyente colombiano reconocien-
.do que los electores presidenciales deben reunir especiales cua-
lidades, extrañas a los sufragantes comunes, les ha exigido a

·aquellos la cualidad de saber leer y escribir o tener una renta
·anual de trecientos pesos o propiedad raíz de mil pesos.

La cualidad de saber leer y escribir capacita a los sufragan-
.tes para imponerse de las personas más salientes, lo mismo que
de sus antecedentes; y lo relativo a la renta y a la propiedad les
proporciona independencia. Por lo demás, el requisito de saber

.leer y escribir facilita la instrucción porque hace que los partidos
·políticos .se interesen en propagarla entre sus adeptos.
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Consideradas las cosas desde otro aspecto de vista, tene--
mos que si se reconoce capacidad a un individuo para elegir Re-
presentantes,quienes por lo general son personas menos conocí ..•.
das por los sufragantes que los candidatos presidenciales, no se-

, ve razón para negárseles el derecho de elegir Presidente; y en
fin, en un país esencialmente democrático como el nuestro debe
dársele la preferencia al sistema popular dírecto porque es el que
admite la intervención inmediata de mayor número de ciudada-
nos y por lo tanto.está más acorde en su esencia con el lema de
la democracia: gobierno del pueblo y por el pueblo,

Reelección presidencial
Una cuestión íntimamente ligada con la elección presiden-

cial es la de la reelección de la persona de quien esté ejerciendo
el mismo cargo. Cuestión es ésta que ha sido bien debatida por
cierto.

Señé lanle sus impugnadores entre otros defectos, el de que
se opone a la renovación, tan necesaria y conveniente; que se
presta mucho para que los encargados del Poder Ejecutivo ejer-
zan coacción por medio del ejército y demás empleados públi-
cos; que es ocasión propicia para que el Presidente, y sus Minis-
tros se dediquen a hacer política, ya que el Presidente se dedica
a trabajar por su reelección; que se presta a que a la larga re-
elecciones consecutivas puedan llevar a la dictadura; que se vio-
la el respeto debido al sufragio libre; que es muy difícil que
quien se halle en el ejercicio del Poder o sus partidarios y agen-
tes resistan a "la tentación de prolongar su mando, y para alcan-
zarlo no siempre acatan las leyes electorales ni se usan los me-
dios lícitos.

Ventajas

'Arguyen los sostenedores de la reelección presidencial que
esto es muy conveniente porque si un Presidente resulta bueno
en un período, nada más conveniente que, en lugar de ensayar
con personas desconocidas, prolongar los poderes al mandatario
que ha satisfecho a la Nación; que muchas veces ayuda a la eje-
cución de un buen plan de administración pública que apenas ha
tenido tiempo de iniciar un Presidente durante su primer período;
y por último, que sirve de estímulo para que U!) mandatario se
esmere más durante el primer período de. su administración, pre-
sentando programas administrativos de todo género cuya realiza-
ción sea fecunda en bienes para la República.

. \

Antecedentes Históricos.

En nuestra patria en lo relativo a la reelección presidencial
han dispuesto las distintas Constituciones lo siguiente:

Constitución de 1821.
La duración presidencial, según esta Constitución, era de,

I
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-cuatro años y el Presidente no podía ser reelegido más de una
vez sin intermisión.

Constitución de 1830.

El Presidente y Vicepresidente de la República durarán en
-sus funciones ocho años, y no podrán ser reelegidos para los
mismos destinos,

Los que hubieren ejercido el Poder Ejecutivo por dos años a
lo menos inmediatamente antes de la elección ordinaria, no po-
drán ser elegidos Presidente y Vicepresidente de la República en
el inmediato período. (Artículos 83 y 84).

Constitución de 1832.

El Presidente y Vicepresidente durarán en sus funciones
cuatro años contados desde el día en que han debido prestar-el

,juramento según lo dispone el Artículo 100; y no podrán ser re-
elegidos para los mismos destinos hasta pasado un período cons-
titucional (Artículos 102 y 103).

Constitución de 1843.

El Presidente y Vicepresidente de la República durarán cua-
. tro años en sus destinos y el Presidente dentro de los cuatro a-
ños siguientes no podrá volver a ejercer el mismo destino, ni el
Vicepresidente de, la República. [Artículc 87).

Constitución de 1853.

El período, de .duración d'el Presidente y Vicepresidente de la
'Nueva Granada se contará desde el día primero de Abril, inrne-
-dieto a su elección. Ninguno podráser reelegido sin la interrni-
.síón de un período íntegro. (Artículo 32).

Constitución de 1858.

El ciudadano, que elegido presidente de la .Confederación
llegue a ejercer las funciones de tal, no podrá ser reelegido para

, el mismo puesto en el período inmediato. (Artículo 46).

Constitucián de 1863.

El inciso segundo del artículo 75 dice: «El ciudadano que
"hubiere ejercido la presidencia no podrá ser reelegido para el
.próxirno período.» \

Constitución de 1886.

El ciudadano que haya sido elegido Presidente de la Repú-
"hlica, no podrá ser reelegido para el período inmediato si hubie-
, se ejercido la:presidencia dentro de los diez y ocho meses inrne-
-díatarnente precedentes a la nueva elección,
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El ciudadano que hubiere sido llamado a ejercer la presiden-
cia) y la hubiere ejercido dentro de los seis últimos meses prece-
dentes al día de la elección del nuevo Presidente, tampoco podrá
ser elegido para este empleo. (Artículo 127).

, Acto Legislativo número 3 de 1910.

El Presidente de la República no es reelegible en ningún ea-
so para el período inmediato.

No podrá tampoco ser elegido Presidente de la República ni
Designado, el ciudadano que a cualquier título hubiere ejercido el
Poder Ejecutivo dentro-del año inmediatamente anterior a la elec-
ción, (Artículo 28). '

Como se ve, casi todas las Constituciones transcritas, con-
sagraron el mismo principio de la no reelección, haciéndose ex-
tensivo para el Vicepresidente. .

La' Constitución de 1821, sí consagraba la relección presi-
dencial, pero únicamente por una sola vez sin intermisión.

La Constitución de 1830 no permitió la reelección presiden-
cial. pero en cambio el período del Presidente era el doble del de'
la Constitución anterior, quedando así compensada:la no reelec-
ción del Presidente.

Las Constituciones de 1832, de 1843, de 1653, de 1858, de
1863, y la de 1886, prohibían en absoluto la reelección presi-
dencial.

Como se ve, el Acto Legislativo número 3 de 1910, extremó, ..
todavía más las cosas, llegando a prohibir la elección presiden':
cial en un individuo que hubiera ejercido la Presidencia de la Re-
pública en su calidad de titular, aun cuando hubiere ejercido la
Presidencia muy poco tiempo y con gnucha anterioridad a la fe-
cha de la elección. Mientras que, en 1886 sólo se prohibía
la elección del individuo que hubiese sido llamado a ejercer la-
Presidencia y la hubiese ejercido dentro de los seis meses pre-
ceden tes al día de la elección del mismo Presidente, el Acto
Legisl ativo número 3 de 1910 amplió el período de seis meses,
a que se refería la Constitución de 1886, elevándolo a un año.

Como hemos dicho, con exepción de la Constitución de
1821, las demás Constituciones apuntadas han prohibido la reew'

lección presidenciai .
Creemos que esta disposiciónesté bien en un país como el

nuestro de instituciones democráticas y acorde con el principio
democrático también y de gran conveniencia en lo relacionado
con los asuntos administrativos, cual es, la alternabilidad de los
empleados públicos. Además, es tosa más que demostrada la i-
diosincrasia de los pueblos Iatino-americanos: pues 'estos no,
gustan que un individuo ocupe el Poder Ejecutivo por mucho
tiempo. Cuando esto ha sucedido ha sido porque el Presidente
se ha.convertido en dictador y se ha impuesto po •. la fuerza.

Sin embargo, corno puede darse el caso, muy raro por cier-
to, de que un individuo esté dotado de condiciones excepcíona-
les para gobernar el pueblo a contentamiento de la mayoría de
los ciudadanos, creemos que podría consignarse en nuestra
Constitución un principio enunciado mas o menos en estos tér-
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minos: El Presidente de la República nunca podrá ser reelegido,
para el período inmediatamente posterior, pero si las dos terce- \
ras partes de los Consejos Municipales de la República, pidieren
espontáneamente que el ciudadano que en la actualidad ocupa
la Presidencia, pueda ser elegido .de nuevo, los votos que en las,
elecciones se den por tal individuo, serán válidos y deben abo->
nársele a este.

Decimos que tal manifestación debiera provenir de los Con"
sejos Municipales, y no de otra corporación cualquiera, .ni agru-
pación de ningún género, porque el Consejo o Cabildo Munici-
pal es el representante del Municipio, el cual después de la fa-
miliaes la primera entidad del organismo social, y porque sería
de todo punto imposible que el Presidente llevara sus influencias,
hasta todas las corporaciones municipales del país.

Abogamos por este principio porque creemos que la Consti-
tución no debe cerrar las puertas para que un país continúe go-
bernado por un individuo de las condiciones que antes 'dijimos;
pues si se obrara de otra manera, quizá se iría contra el bienestar'
mismo del país. , '

La fórmula que proponemos acerca de la manera de cónsul-
tar la opinión pública respecto de la reelección" presidencial nos,
parece la más práctica y la más conforme con las ideas derno-
cráticas, y la que aleja en cuanto es posible el peligro que real-
mente existe de que el Gobierno que esté predominando trate de
continuar en elPoder haciendo valef sus influencias para alcan-
zar este fin, es decir, de que se implante el continuisrno .
Es la más democrática puesto que la opinión de los Consejos
Municipales, manifestada en esa forma, puede decirse que es; en
cierto modo, la manifestación implícita del querer de la mayoría
de los habitantes de la Nación, ya que los Consejos o Cabildos.
Municipales son elegidos por el voto" popular y directo de todos.
los ciudananos, aun de los qUj'! no saben ni leer, ni escribir, ni
poseen rentas de ninguna clase, y a esa voluntad de la mayoría,
como ya lo. dijimos, no estaría bien que una constitución le pu-
siese obstáculos y cortapisas. pues esto sería antidernocrático , ya
que la síntesis' de la democracia es el.gobierno del pueblo por el
pueblo. ' .

Es la más práctica y conveniente ya que nó sería menester
hacer nombramientos de juntas o cosas por el estilo para que e-
mitiesen su opinión lo que, daría ocasión a que los empleados
del régimen existente trataran de ejercer su influencia para que
esaslt>juntas se decidiesen por la reelección con el objeto de ellos
poder continuar en sus empleos o puestos.

La manera como esto pudiera llevarse a la práctica se nos
ocurre que sea, la de que los Consejos municipales en el año an-
terior en que ha de terminar el período presidencial fijado por la
Constitución, hagan llegar hasta el Congreso su opinión respec-
to de la reelección del individuo que esté actualmente ejercien-
do las funciones de Jefe del Ejecutivo Nacional.

. La dificultad que podría presentarse sería la de si se necesi-
taría o no de úna ley dictada por el Congreso en vista de la opi-'
nión emitida por las municipalidades de la República, en el sen-
tido de disponer que los votos que se emitieran en las elecciones.
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, del Presidente por el individuo, que estuviera ejerciendo ese car-
,go fueran. válidos. En el caso de que esto fuera así, es decir, de
que fuera menester la ley de que hablamos. se correría el peligro

-de que el Congreso, por cualquier circunstancia, y no obstante
haberse decidido las dos terceras partes de las municipali-

· dades por la reelección. no la dictara, lo que ocasionaría un ver-
dadero conflicto de no muy difícil ocurrencia. Por esto nos incli-
namos a pensar que tal vez sería mejor que no fuera necesaria la
ley en cuestión, sino que una vez manifestada la opinión de las
corporaciones municipales, y en virtud del precepto constitucio-
nal de que hablamos, fueran válidos ante la Constitución y ante
la ley los votos que se dieran para Presidente -por el individuo

-que en la actualidad estuviese ejerciendo tal empleo. .

Período. presidencial
Otro asunto que tiene relación con la elección del Presiden-

te de la República, es el período de este alto funcionario.
En un régimen democrático, como hemos dicho, es necesa-

ria la alternabilidad en los puestos públicos, y de allí que la du-
ración del Presidente de la República deba ser limitada por un
período.

Al rededor de la fijación de tal período se han suscitado lar-
o gas e interesantes discusiones.

Algunos proclaman períodos que otros juzgan excesivamen-
te largos, y a la inversa, otros señalan períodos que son tacha-
dos de excesivamente cortos.

A los períodos largos se les encuentran como ventajas, el que·
·un Presidente pueda durante ellos desarrollar un plan completo
de administración; que evita en parte las fuertes conmociones
populares que en un país produce el cambio de gobernante.

Señálense corno principales inconvenientes, el de que pue-
de dar lugar al ejercicio de la dictadura; el.impedir las ventajas

·que produce el principio de la alternabilidad en los cargos públi-
cos; y el grave inconveniente de que en el caso de resultar un
Presidente inadecuado para el puesto, con el largo período pue-
de ser causa de que sobrevengan males gravísirnos a la Nación,

-corno rebeliones. &. & ..
A los períodos cortos se les encuentra el grave inconvenien-

te de producir ll:-,é\ volubilidad en todo el conjunto de la adrninis-
tración pública, lo cual impide desarrollar un buen plan guber-

..namental, y por otra 'parte producen inconsistencia perniciosa en
los negocios públicos. Además se les moteja de que constante-

-mente dan lugar a que los pueblos estén en agitación proporcio-
nada por las luchas electorales.

Creemos que la teoría aceptable es aquella que procure ob-
tener las ventajas de las teorías extremas alejándose al mismo
tiempo de sus inconvenientes, es decir, que los períodos no sean
ni demasiado largos, ni cortas en exceso.

Las Constituciones de 1821 para acá han determinado I¡:¡ du-
»raclén del período presidencial, en la forma siguiente:

Las Constituciones de 1821, de 1823, de 1843, y la de 1858,
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señalaban el período de cuatro años; la de 1830, señaló un pe-
ríodo de ocho años; la de 1863, señaló al Presidente de la Repú-
Llicael período reducidísimo de dos años;1a de 1886, consignó el
período de seis años; y el Acto Legislativo número 3 1910, re-
.dujo el período presidencial a cuatro años únicamente.

El Libertador en su Proyecto de Constitución para Bolivia,
preconizaba la Presidencia vitalicia, lo cual hace singular con~,
traste con el período fijado por los convencionales de Rionegro,
En la Constitución Boliviana se fue al extremo de fijar la dura-
-ción del período presidencial por todo el tiempo que pudiera du-
rar la existencia del Presidente. En la de Rionegro se fue al ex-
tremo contrario, se fijó el período de dos años con todos los in-
.convenientes que consigo trae la renovación tan rápida en los
. Mandatarios.

Nosotros creemos que lo acertado es fijar en seis años la du-
-ración del período presidencial. Aumentamos dos al período vi-
gente porque estamos convencidos de que en cuatro años no
,puede un Presidente desarrollar de un modo completo programa
alguno de administración. En efecto, de los cuatro años que un
Presidente dispone actualmente, uno de ellos lo emplea en orien-
tarse en la marcha de los diversos negocios públicos, y el últi-
mo, con la perspectiva de la próxima variación en el personal,
con la amenaza del posible cambio de orientaciones en el mis-
mo. se encuentra el Presidente casi completamente cohibido pa-
1I'aemprender obras y reformas que demanden atención durante
algún tiempo considerable, de tal modo que, realmente sólo en
los dos años intermedios es cuando el Presidente puede laborar.
-con alguna eficacia. .

Por estas razones, creemos que sería muy útil y convenien-
te fijar el período presidencial en seis años; esto, por otro lado,
tendría la ventaja de hacer,en cierto modo, innecesaria la reelec-
'ción presidencial.

El período de dos años señalado por la Constitución de Río-
'negro, y del cual quedan ya pocos partidarios, es evidentemen-
te una exageración por querer acomodarse de esa manera a la
norma muy republicana y muy conveniente, y, se puede decir,
'hasta necesaria de la alternabilidad de les puestos públicos,
pues, aunque es cierto que un individuo que desempeña un car-
go aumenta en eficiencia cada día, no lo es menos que con el
tiempo se enseña a la rutina y se agotan en él, la iniciativa y el
anhelo de mejoramiento que pudi¡era tener cuando entró a de-
sempeñar el cargo .

Por este motivo es bueno que los individuos se sucedan
.unos a otros en el desempeño de los cargos públicos para que
así se aporten nuevas energías y nuevos conocimientos y nue-
vas prácticas a la administrnción y se' impulse ésta eficazmente
hacia el mejoramiento o progreso, el cual sería muy escaso sí
unos mismos individuos continuaran siempre ocupando unos mis •.
mas puestos. .

En nuestro régimen de gobierno ningún cargo hay que ten-
Ea más expansión, más proyección sobre los intereses naciona-
les que el de Presidente de la República, pues, en sus manos es -., 4
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tá la provisión de innumerables empleos y la Constitución y las
leyes de nuestro país, le asignan el desempeño de irnportantísi-
mas y trascendentales funciones. Siendo esto' así no hay para
que dudar que bajo ningún aspecto convendría la permanencia,
de un individuo en tal.empleo por un tiempo muy largo. Pero co-
mo del Presidente de la República, depende en gran parte el de-
sarrollo de un buen plan administrativo, merced a las muchas:
iniciativas a que le dan campo las leyes, no conviene tampoco-
que su duración sea muy corta. •

Durante los dos años señalados por la Constitución de Rio-.
negro, apenas sí, un Presidente podría darse cuenta de la mar-
cha de los negocios públicos. No habría acabado de enterarse'
completamente de ellos y de adquirir un conocimiento claro y'
perfecto de los mismos, cuando ya tocaría a su fin el período pa-
ra el cual había sido elegido.

Por este motivo y por el que antes dimos de prestarse ese ..
cambio tan rápido en extremo, del Presidente, a fuertes con-
mociones populares, con motivo de las elecciones, las que po-
nen continuamente la paz en peligro, creemos que un período.

\ tan corto sería altamente perjudicial para la Nación.
Antes vimos que el período de cuatro años, es, todavía, en

nuestro concepto, excesivamente corto ya que no puede desa-.
Hallarse en ese tiempo un buen plan de gobierno armónico y
completo.

Un período de ocho años o más sería también perjudicial ya.
que entre otras cosas podría dar ocasión a que los ciuda~nos
que estuvieran sufriendo las consecuencias de un mal gobierno,
tuvieran que alzarse en armas contra él para derrocarlo, pues la
perspectiva de tener que soportar por tan largo tiempo un go-
bierno de esa clase, los exaltaría vehementemente.

Creemos que el término de seis años es justo medio y no.
adolece de los inconvenientes apuntados a uno y a otro ex-
tremo.

Nos parecen más que suficientes las razones que sobre este'
particular. ya hemos expuesto.

En resumen, seríamos pues partidarios de que la Constítu-
ción se reformara en el sentido indicado, es decir, asignándole a'
la duración del período presidencial el término de seis años.

Sustitutos del Presidente.
Los sustitutos presidenciales deben tener las mismas cuali-

dades que el Presidente de la República. '
Hablemos ahora de quienes entran a reemplazar al Presiden-

te de la República en los casos de falta temporal o absoluta, pe-
ro antes, veamos cuáles eran los casos de falta temporal o abso--
luta que fijaban las Constituciones anteriores,desde 1821 en ade-
lante.

Constitución de 182/.
Esta Constitución en su artículo 73, señalaba la muerte, la.

destitución o la incapacidad física o moral.

...,
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Constitución de 1832.

Esta Constitución señalaba los mismos casos de la Consti-
tución de 1821, es decir, la muerte, la destitución y la renuncia.

Constitución de 1843.

Esta Constitución señalaba, la muerte, la renuncia, la desti-
tuclón, suspensión o cualquiera otra falta temporal o absoluta.

Constitución de /855

En su artículo 28, da a entender que al Congeso le corres-
pondía decidir si había falta temporal o absoluta del Presidente.
de la República. .

Constitución de 1858.

En su artículo 42, menciona los casos de falta 'temporal o
absoluta del Presidente, pero no las define allí mi~mo,

Constitución de 1863.

Igual cosa hace en su artículo 65.
Por lo que hemos visto, las Constituciones anteriores, no

eran bien -concretas en el particular.

Constitución de lt/86.

I Disponía que el Presidente de la República, por motivos
de enfermedad podía dejar de ejercer el Poder Ejecutivo dando
previo aviso al Senado, o en receso de éste a la Corte Suprema,
y declaraba que eran faltas absolutas de1 Presidente, su muerte
o su renuncia aceptada. ._

El Artículo 26 del Acto Legislativo número 3 de 1910 men-
ciona las faltas absolutas y las faltas accidentales del Presidente;
además dice: «Son faltas absolutas del Presidente: su muerte,
su renuncia aceptada, la destitución decretada por sen-
tencia, la incapacidad física permanente y el abandono del pues-
to, decretadas estas dos últimas por el Senado».

Como se ve, el Acto Legislativo número 3 de 1910 agregó a
la muerte y a la renuncia aceptada del Presidente, que eran las
únicas causas de falta absoluta reconocidas por la Constitución
de 1886, la destitución decretada por sentencia, la incapacidad
física permanente y el abandono del puesto.

La destitución y la incapacidad física, habían sido recono-
cidas por varias Constituciones. A este respecto conviene obser-
var que la Constitución de 1830, establecía además de la incapa-
cidad física, el caso de incapacidad moral.

Respecto a la incapacidad física y al abandono del puesto, ~
el Constituyente de 1910, al establecerla de un modo expreso y
disponer a la vez que la declaración de causa de falta absoluta



244 ~ ElECCION PRESIDENCIAL

del Presidente, corresponde al Senado, tuvo en mira evitar du-
das y discusiones, siempre perjudiciales,

Habiendo visto ya los casos de faltas absolutas o temporales
del Presidente de la República, correspóndenos ahora decir algo,
acerca de los sustitutos que en esos casos ha tenido y tiene el
Presidente de la República.

Constitución de 1821.

Eran sustitutos del Presidente de la República, según esta
Constitución, el Vicepresidente de la República y a éste lo sus"
tituía el Presidente del Senado,

Constitución del 1830.

Según esta Constitución, las faltas del Presidente de la Re"
pública serían suplidas por el Vicepresidente en primer lugar, y
a falta de éste por el Presidente del Senado.

Constitución de 1832

Esta Constitución establecía como sustitutos en primer Iu•.
gar al Vicepresidente de la Repúblíca, y a falta de éste, al
Presidente del Consejo de Estado, nombrado por el Congreso.

Constitución de 1843.

Llamaba esta Constitución a ejercer el Poder Ejecutivo a fa]
ta del Presidente, en primer lugar al Vicepresidente de la Repú-
blica, y en defecto de éste al individuo que para el efecto, elegí"
ría el Congreso y faltando estos individuos, a las personas 'que
designe la ley. .

Constitución de 1853

Establecía esta Constitución que las faltas absolutas o tem-
porales del Presidente, las suplía el Vicepresidente y en caso de
falta temporal o absoluta de éste, lo reemplazaría en la Presiden-
cia,el ciudadano que designe anualmente el Congreso y cuando
no pueda ejercer el Poder Ejecutivo ninguno de los tres indívi-
d'uos indicados, lo ejercerán los que designe la ley en el orden
que ella establezca .

Constitución de 1858.

Esta Constitución llamaba a ejercer el Poder Ejecutivo en
los casos de falta absoluta o temporal, del Presidente, de la Re-
Pública, a uno de los tres Designados que cada año elegía el Con
greso, y en defecto de estos al Procurador General, y a falta de
éste al Secretario de Estado de mayor edad. "

Constitución de 1863.
Eran sustitutos del Presidente de la República, según esta
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Constitución, en primer lugar uno de los tres Designados, en se-
gundo lugar el Procurador; General, y en su defecto, los Presiden
te, Gobernadores o Jefes superiores de los Estados, elegidos po-
pularmente, en el orden de sustitución que cada año señale eL
Congreso.

Constitucián de 1886.

Según esta Constitución, se Ilamaba·a ejercer la Presidencia,
en los casos de falta accidental o absoluta del Presidente, al Vi-
cepresidente en primer lugar, en segundo lugar al Designado e-
legido por el Congreso para cada bienio, y en tercer lugar a los

, Ministros y los Gobernadores, siguiendo estos últimos el orden
_ de proximidad de su residencia a la Capital de la República.

El Consejo de Estado señalaría el orden en que debieran en-
trar a ejercer el Poder Ejecutivo los Ministros.

Acto Legislativo número 3 de 1910.

Actualmente, según el artículo 26 de este Acto Legislativo,
en caso de falta temporal del Presidente de la República, y en
caso de falta absoluta mientras se verifica nueva elección} ejer-
cerá el Poder Ejecutivo, por su orden, el primero o el segundo
Designado que el Congreso debe elegir cada año.

Cuando por cualquier causa no hubiese hecho el Congreso,
elección de Designados, conservarán el carácter de tales, los an-
teriormente elegidos. A falta de Designados entrarán a ejercer el
Poder Ejecutivo, los Mínistros, en el orden establecido por la
Ley, y en' su defecto, los Gobernadores, siguiendo estos últimos
el orden de proximidad de su residencia a la Capital de la Repú-
blica. .

El mismo artículo 26 trae como faltas absolutas del Presi-
dente de la República, las siguientes:

Su muerte, su renuncia aceptada, la destitución decretada
por sentencia la incapacidad física permanente y el abandono del
puesto, declaradas estas dos últimas por el Senado.

La Constitución de 1886, disponía, con relación a sustitutos
que el Vicepresidente, en caso de falta absoluta del Presidente,
continuara ejerciendo el Poder Ejecutivo, hasta el fin de su pe-
riodo; en cambio, el Acto Legislativo número 3 de 1910, que ri-
ge actualmente, dispone que en caso de falta absoluta del Pre-
sidente de la República, el Encargado del Poder Ejecutivo con-
voque a elecciones para dentro de los sesenta días siguientes.
Sin embargo. cuando falte un año o menos para terminar el pe--
ríodo el Encargado del Poder Ejecutivo debe continuar ejercién-
dolo, sin convocar a nuevas elecciones.

, El Encargado del Poder Ejecutivo, tiene la misma preerní-
nencia y ejerce las mismas atribuciones que el Presidente, cuyas
veces desempeña.

** *
Punto tan importante cual es la elección presidencial lógico

era que eh la agitada vida de Colombia, sufriera las consecuen-
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cias de las vicisitudes, cambios y alteraciones que ha sufrido el
Derecho Público colombiano en nuestra turbulenta dernocracie,

Los sistemas de elección, los períodos, las condiciones ne-
cesarias para ser elegido, las causas de faita absoluta o ternpo-
ral, las disposiciones relacionadas con la reelección y, en fin,'
las que reglamentan el reemplazo del Presidente de la República
en una palabra, todo aquello que se relaciona con la elección
presidencial, ha sido objeto de cambios y modificaciones.

En períodos, hemos ensayado de los dos a los ocho años,
hemos practicado la elección popular directa y la indirecta: he-
mos tenido Vicepresidentes, Designados, Presidentes del Sena-
do, Presidentes del Consejo de Estado, Procurador General de la
Nación etc., sustitutos todos del Presidente de la República.

Sin embargo, apesar de tantos cambios, apesar de tantos en
sayos, parece que todavía la opinión pública no descansa tran-
quila, en lo existente, pues, algunos quieren la reforma constitu-
cional en el sentido de permitir le reelección presidencial, y
otros la de que se eleve el período presidencial a seis años.

Que es condición propia de estas volubles democracias en-
salzar y acoger con entusiasmo, lo que ayer no más repudiaban;
rechazando lo que antes era considerado como la perfecta y au-
téntica expresión de la voluntad popular. '

PABLO JIMENEZ R.

/ +
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Crítica al nuevo Código Judicial

•

Veinticinco tachas habíamos anotado en los comentarios
.que en el número anterior hicimos al nuevo Código; continua-
mos hoy la enumeración.

26. En casi todos los capítulos del nuevo Código se encuen-
tra el sigiente principio: si el demandado no contesta la deman-
da, se presumen ciertos los hechos afirmados por el demandan-
te siempre que sea admisible la prueba de confesión.

'No se ha dado nada másbárbaro. Refiriéndose a este prí n-
-cipío del nuevo Código dice el doctor Félix Cortés, eminente ju-
risconsulto de la Capital: «Este punto no es una innovación en
nuestros procedimientos judiciales, es la restauración de una
vieja práctica desechada por los pésimos resultados que surgie-
ron de su aplicación mientras estuvo vigente .. - .En nuestra his-
toria judicial hay muchos casos de verdaderos robos ejecutados
a la sombra de ese principio; en vista de ellos, el Legislador des-
de el año de 1890 lo sustituyó por una sanción pecuniaria en
forma equitativa, que hoy se abandona con regresión e prácticas
que minan por su base la administración de justicia.»

27. Creyó el doctor Ismael Arbeláez que el artículo sobre 8-
.curnulacíón de autos del antiguo Código Judicial podría sustituir-
lo con algunas cuantas disposiciones sobre nulidades. Basta leer
las notas que escribió el doctor Manuel J. Angarita al capítulo

'respectivo del antiguo Código Judicial para darse cuenta cabal y
.completa de lo necesarias que son las acumulaciones y de que
.inútilrnente se pretendió reemplazarlas 'en el nuevo Código con
.algunas disposiciones sobre nulidades. La supresión del capítu-
lo sobre acumulaciones tiende a convertir la administración de

justicia, debido al nuevo Código, en un maremagnun de nulida-
des y de sentencias contradictorias.

No sin razón dice la Corte Suprema: «En el nuevo Código
ha sido suprimido el capítulo sobre acumulación de juicios que

, tenía el derogado, y no se ve en que consista la bondad de la re-
.forrna, pues en muchos casos es indispensable que varios juicios
que tienen puntos importantes de contacto sean decididos por
una misma sentencia».

28. En .el nuevo Código se suprimió también el capítulo so-
;,bre competencias creyendo que se podía sustituir con algunas
.disposicíones sobre nulidades. Nunca puede alegarse la conve-
niencia de que en vez de tratar la ley de evitar las nulidades, au-
mente las causal es de nulidad en juicio.

29. Según el arto 337 del nuevo Código, se suspende un jui-
cio: 1°. Por muerte de alguna de las partes, mientras se notifica
a los herederos la existencia del juicio; 2°. Por muerte del epo-

-derado de alguna de las partes, mientras se hace saber al litigan-
te la muerte de su apoderado.
. Por lo común, los parientes inmediatos de los litígantes sa-
ben los pleitos que interesan a su padre, hijo, hermano etcétera;
luego los herederos saben los litigios que interesaban al difunto;

.,en consecuencia, la suspensión del juicio mientras se notifica 8
.Ios herederos del litigante que muere, contempla el caso excep-


